EL DEBE Y EL HABER
Si vamos a empezar un buen querer

conviene ajustar el debe y el haber.

Y conservar los besos en formol

No sea que después nos falte la pasión.
Y convertir el tiempo en un colchón

para que duerma bien la devoción.

Y limitar caricias al bailar

que luego en soledad van a faltar.

Asegurar por si no hacemos pie

la parte de amistad que hay en el mantel.

Y cuando se jubile nuestro amor

vivir de lo que está rentando la inversión.

Utilizar los besos en formol

y mantener así nuestra pasión.

También gastar toda la devoción

que descansada está, no se tocó.

Y consumir caricias al bailar

el vals que toca ya la soledad.

Y liquidar cuando no quede más

el saldo que nos de

el debe y el haber.

